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BELLAS ARTES.

L O S  C A R T O N E S  D E  R A F A E L .

NÚ M ERO III.

EL SACRIFICIO EX LISTRA.

J l i T lisiado que S. Pablo cu ró cq  L isira , no habia podido 
nunca mantenerse ca  p íe , siendo co jo  de nacimiento. Su 
conversión, según el texto sagrado, precedió á su cara mi­
lagrosa, reCriéiidose que este cojo habia estado oyendo pre­
dicar á S. P ablo, y  que conociendo el apóstol la ft del tu­
llid o  en sus ojos y serablaate, le dijo en alta voz & presen­
cia  de todo el pueblo: "Levántate derecho sobre tiu  pies; 
y  el cojo  se levantó sobre sus pies y  comenzó á andar.” 
Esla evidencia, lan manifiesta de un poder sobrenatural, 
llenó de admiración á los espectadores, quienes no pudien­
d o  dudar del m ilagro, prorrom pieron  en gritos de entu­
siasmo. "Que los dioses habían descendido á la tierra en 
form a de hombres.”  Esta admiración de los listraiios no 
« ra , sin em bargo, prueba de su conversión, o i  convenci­
miento de las verdades evangélicas que les babia predica­
do el apóstol, pues atribuyeron el milagro al poder sobre­
natural de sus dioses fabulosos, y en vez de m irar i  Pa­
b lo  y Bernabé com o enviados del beiior para dar testi­
m on io de la ley de gracia, establecida por la resurrección 
de Cristo, creyeron que los dos apóstoles eran Júpiter y 
M ercu rio , descendidos del cielo por capricho, para diver­
tirse un rato entre los  mortales. Los sacerdotes paganos 
se retiraron para consultar qué honores sc habían de hacer 
á  estas dos divinidades, y la resolu oon  fue hacerlos un so­
lemne sacrificio: inmcdiatainenle procuraron bueyes y car­
neros, hicieron guirnaldas, y caminaron cn regocijo á hacer 
e l holocausto, según las ceremonias gentílicas. Infortnados 
los apóstoles de lo  que pasaba, salieron corriendo bácia 
aquella gente ilusa, dándoles roces para que se detuvieran,
J poniéndose cn medio de ellos d ijeron ; "V arones, noso­
tros somos hombres moríales rom o vosotros: os predica­
m os un Dios soberano, Señor del cielo y  de la tierra , á 
quien solo se deben hacer sacrificios;”  y n o cesaron hasta 
que los hicUron desistir de su intento. Esle es el asunto 
del presente Cartón.

Rafael, cuya im aginación, aunque regalada p o r  los 
preceptos del arle y una exactitud juiciosa, tenia una in­
clinación irresistible á lo  pintoresco, se aprovechó del mo­
m ento en que el sacrificador iba á d a r el golpe á la  victima, 
para U  com posición de este hermosísimo cuadro. L a  hu­
mildad de los apóstoles está representada aquí en contras­
te con  la vanidad de los flamines, en su devoción solemne 
y e l pom poso de la superstición gentílica. Los minis­
tros intenores, ocupados en el acto del sacrificio; la pri­
mera vjcUma con  la cerviz doblada, sobre la que e! bacLa 
está á punto de caer; el carnero conducido bácia el lugar 
del ho ocaus o , y los  dos hermosos muchachos que ofician 
e n e l  a ltar, presentan en tan grande variación de carác- 

A »0  Vil.

ter , acciou y costumbre, una com binación tan rica de ma­
teriales, que en manos de otro  artista quizá hubiera pro­
ducido uua confusión que hubiese destruido el efecto" sin 
em bargo, la unidad dcl asunto eslá completamente pre­
servada en esle cartón. Pablo y ¡Bernabé eslán particular­
mente distinguidos por la nobleza de aspecto y espresion 
llamando la primera atención del espectador, puestos cn 
un lugar preem inente, y á una distancia considerable de la 
entusiasmada turba que venia acercándose, siendo el objeto 
prim ario de Rafael en todas sus obras, la mas clara mani­
festación de la narración en que eslá fundado el asunto, 
apartándose algunas veces del hecho literal, para conse­
guir m ejor el objeto de la esplicacion, pero sin perder de 
vista las circunstancias principales.

Los apóstoles, sagon el texto, corrieron bácia la m ulti­
tu d ; Rafael sin em bargo los representa quietos, y  protes­
tando contra aquella impía ceremonia de los gentiles; pero 
al mfamo tiem po, representa á un discípulo de los muchos 
que les acompañaban, no solo en el acto de c o r r e r , mas 
llegando á detener el brazo del sacrificador, levantado ya 
para descargar el golpe: y la enérjica fuerza pintada en los 
semblantes de los ministros inferiores, eslá en contraste con 
el aire solemne y sereno de los sacerdotes principales, ba­
lanceando así la acción y reposo de todas las figuras. E l 
asunto principal de la narración es el m ilagro, y por eso 
lia puesto Rafael ai lado derecho del cuadro al cojo  que ha 
sido cu ra d o : su figura representa á un hom bre corpulento, 
con piernas musculosas y  simétricas, espresando en su acti­
tud que él es aquel tullido qne no bahía podido en toda su 
vida mantenerse en pie, con las muletas arrojadas al suelo 
com o inútiles, caminando bácia los apóstoles con los brazos 
abiertos,espresivosde su gratitud; y  un anciano, al pare­
cer persona de rango, le levanta la túnica, mostrando lapier* 
na íerientemente vivificada, y la verdad incontestable del mi­
lagro.

Los que han escrito sobre esle cartón, dicen que S. Pablo 
eslá representado en el acto de rasgar sus vestiduras, lleno de 
h orror al ver aquel iluso pueblo que iba á hacer el rito sa - 

: crilegoi mas nosotros somos de opin ión , que Rafael n o in - 
. tentó tal cosa, considerándola com o incompatible con la 

dignidad apostólica , y que solo iu leotó espresar uua emo­
ción  fuerte de desaprobación alcsclam ar: "N osolroaeom os 
también hombres m ortales;”  mientras que Bernabé cou  las 
manos cruzadas, eslá daudo gracias á  D io* por la manifes- 
lacion  de su poder, en confirm ar con aquel m ilagro la 
verdad del evangelio, que ban sido mandados á p rosm lgar 
entre los gentiles.

Nada bay eu este cartón que llame la atención mas fuer­
tem ente, que la hermosura de dos muchachos que ofician 
al a ltar, uno tocando u n asllau lilbs, í  imitación de las osa­
das antiguamente, y al parecer semejante á un caramillo 
pastoril doble, y el otro  llevando en la mano una «aja de 
incienso; absortas tas dos almas inocentes en sus respecti­
vas ocupaciones, n o  parecen pensar n i  en el milagro ni en 
tos autores de é l , sino solo en la parie.que toman en aque­
lla fiesta. Eslo n o es eslraño al que sabe que Rafael bn sido 
cl pintor mas distinguido en delinear la inocencia infimtil.

!7 d ea briId e lS 4 3 .
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ESPAÑ A PINTORESCA,

EL C A IT I I L O  9 E  C A B H A .

PTEBLOS hay cn la P en íiií :;b , rtir, rem o ilijo Am brosio 
de M orales, "sin  deber mención s pluma alguna, han lo -  
•grado conservar cnIre sus ruinas la n.enioria de su n om - 
» b r e , com o en venganio del silenrio de los escritores.” 
O íros p or  el contrario (y  de este núm ero e* la v illa  de 
®abra)i aparecen frecuentemente en las crónicas y leyendas, 
sin embargo de no encontrarse por sus circunstancias y to­
pografía cn la linca de ciudades importantes, plazas ó  for­
talezas, de que rada gcute ó  cada conquíslador debiera ase­
gurar el dotnim o, si prelendia señoreák-se del resto dcl pais. 
A s i, pues, careciendo la antigua Aegrtbro de los griegos ó 
Ygabro  de los latinos, de una fama y  nombradla vulgar, 
escita m ayor interés su oscura y enm araíada historia, y al 
tropezar con su nombre el investigador diligente, reflexiona 
y  se detiene para estudiar los peregrinos sucesos de qué 
b u b o  de ser teatro, y qoe i  pesar suyo le salen al encuen­
tr o , y mueven y  eslinuilan su curiosidad.

Asentada la villa en el corazón del pais, que babitáran 
en otro tiempo los Turdulos Bcticos, de quienes tantas y 
toles maravillas de saber y  riquezas nos refieren P lin io y 
Esérabon, «cupa en la carta (arreglando el cóm puto al me­
ridiano de Tenerife) el grado 38 y  35 minutos de latitud 
austral, y el 12 ron 16 de longitud. Debió su origen ó 
aquel doctísimo y memorable pueblo- pobre al nacer, lúe 
desde luego rica por la abundancia y dulzura de sus aguas, 
la frondosidad y  número de sus arboledas, la belleza y es- 
celencia de sus frutos, el perpetuo verdor de sus nuonlaías, 
donde pastaban los celebres carneros eora.xoM y  lo» estima­
bles y corpulentos bueyes 6 toros escelso í, cuya cria tanto 
eJevó la fama de la Turdetania. Conquistada p or  los Fócen­
se» (según es de creer), y colonizada por ellos después déla

ercrcicni dc Meiiaca y Ulysca y  cuatro siglos ante» de nues­
tra era, iiiipusicronla nombre en su idioma nativo: nom ­
bre, que', i  dicho de algunos, débese i  la figura de los moti­
les y collados que la circundan á manera de cabeza y  patas 
de cabra, y  sím bolo, en que otros hubieron de representar 
á España. Sea como quiera, vino siglos despue» á ser se- 
iinrcada por los rom ano», quienes la engrandecieron con  
magnífica» obras; dos tem plos, dedicado el uno á Apolo, 
bajo el im perio de Augusto , y otro á la F ortuna, célebre 
eu belleza arquitectónica, cuyos cimientos y primera traza, 
si hemos de creer 4 vario» eruditos patricios, debiéronse á los 
griegos sus pobladores. De entrambos uosubsisleu hoy ves­
tigios, ni tampoco del acileduclo de cinco millas, por don ­
de condujo i  sus espensaS el agua llamada Augusta, M ar­
co  Cornelio Novano Bebió Balbo, Flaiiiiu de la provin­
cia Bélica, y  prefecto del colegio de los Iiigeniei-os de! M u­
nicipio Ygabrense. De este y  de otros machos bejieficios dis­
pensados al vecindario, de la pjedad y grandeza con  que 
liaciau sos Duuiiiviros las dedicaciones, cumplían voto» las 
familias, ó  encerraban en panteones y urnas los restos de 
sus mayores, nos bahlan largamente varios mármoles é 
inscripciones geográficas, sepulcrales públicas y votivas, 
entre ella» do» importantísimas donde se dá á Csle pueblo 

' el lilu lo 'd e  .Wagnuin MunUipium, dictado honroso, de que 
' Barbesula , Snigilia y  Otras grandes ciudades son notorio 

ejem plo, y  m uy apreciable y raro en aquellos siglo».
! rSo es menos ilustre Egabío p or  ia antigüedad de su 
! conversión, fijando la data cl sib io Flore* en tiem po de los 
' apóstoles; lo  cual autorizan la crítica y la tradición , ha­

ciéndola teatro de la predicación de S. Pablo y  de alguno 
de los siete apostólico». Bajo U estirpe goda ¿cuánta» y

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 125

caánla» gloria* n o hubo de adquirir esta diócesi» represen- 
Uda p or  su» obispos en los coneitios de E lib er i, de Toledo 
T de Sevilla? A  fine» del V il  siglo uno de e llos , el piadoso 
Bacauda. consagró la Basílica de Sania M aría , erigida por 
la devoción de la matrena Eulalia y de su hijo el Monge 
Paulo: aparece aun en el 4 lrio  de la erm ila de S. Juan de 
Cabra la inscripción dedicatoria, esculpida en el ara mis­
ma, donde se celebraba el sacrificio iiicm en lo , y se conser­
vaban las reliquia» dc los Santos, expuesta» á la pública 
veneración.

Correspondía la grandeza de la m etrópoli i  la csten- 
sion y núm ero de su» feligresía», á la riqueza de su» ciu­
dades territoriales y 4 lo  fértil y poblado del pais. Raais, 
cuya descripción no sube del siglo X II , asegura que partía 
•a término con Granada; y F lorw , hablando de esla silla 
dice, que su» limites avanzaban cerca de Málaga por el Sur, 
por el Esle cerca de Eliberi, p or  el Norte basta la carapiña 
de Córdoba, y  asi proporcíonalmenle. Encerrábanse cu su 
distrito Nescania  y A n lica ria , la Colonia de A tbubi Clan- 
ta i  Ju lia , ttpóhh ca  Contribuía el M unicipio
<íe Suigili Barbituno  y la» ciudades de Ipagn, Ulia y Cri- 
m ibrum , que toda» corresponden al valle de Abdalaziz, 
Antequera, Espejo, Iscar, Antequera la vieja , Aguilar,
M onlem ayor y Zambra.

M il y cien años fue diócesis católica cl obispado egaU 
rense, sin que la invasión árabiga, ni las persecucioues dc 
Mahomad menguasen su esplendor y cercenasen sus lím i­
tes : pues á fines de la nona centuria, y poco despucs de la 
muerte del obispo B esulfo, d ió  tres sabios 4 las escuelas y 
tres mártires 4 la gloria. En la sesta mantuvo en sus apar­
tada» cum bre», n o lejos del celebrado monte Siniblia , ra­
mal del n ípu la  de los geógrafos, uu nionasierio de cenobi­
tas , que parece bubó de ser arrasado por la impía furia de 
los almohades.

Bajo el cetro de los califas cardobeses com pitió Cabra 
con las primeras ciudades de A ndalucía , y com o tal se re­
putó en la división de España hecha por Josu f el Therí 
A m ir. Gobernáronlas prefectos ó  -waíies, entre ellos e l v i­
sir de Abderraroen , Falis-ben Solimán. Sus alcaides con­
currieron con  loe de Ecija y Carmona 4 la campaña de Se­
villa y cerco de esta ciudad. En tiempo de E lcrif Meüus, ee 
decir, á mediados del siglo X ll, y cn el de A bsalenii, cro­
nista de Mahomad V I de Granada cu el XIV' mauteuia su 
opulencia y celebridad, apellidándola esle últim o ciádad 
noble , encomiada con profusión  por cristianos y  nttthome— 
tonos. Su importancia local se d i  bien á entender leyendo 
lo  que algunos bisloriadores aseguran dc que Mahomad el 
de A rjona , apenas proclamado rey eu esta v illa , repobló 
4 Cabra, y la cercó de muralla» para defensa de la fronte­
ra  de su reino. En cuanto á la moral, basla solo traer á la 
memoria el catálogo de hombres ilustres ora ei» anuas, 1«. 
(ra só v ir lu d  que le.debieron su cuua; lus Vicloriiius, R o­
drigos, W ilcsindos y .Argiiniras; los Pedi'Jtas, Porras, 
Ateucias, obispos ambos sapientísimos; los dus Ascauius, 
ilustres religiosos dom inicos, distinguidos escritores, el 
Excmo. 1). Javier da Córdoba, Duque de Sessa, y eu nues­
tros días G aliano. Ruano, y B u iz; el primero niariiio; el 
segundo magistrado, el tercero m édico; y todos I m  dignos 
por sus emineulCS prendas y superiores luces de la admira­
ción de la posteridad. Hasta, bajo el cetro de lus califas cl 
célebre Abderrameu Muharoad, prefecto de Córdoba y ju - 
riscoiiíulioa de Cabra se señaló esta villa por su m crilo y 
circunstaiiíias. Pero no» olvidamos dcl objeto del articulo, 
anteponieudo sus detalle» geográficos é historias á la des­
cripción dcl castiUo de Calna, luüiiumeuio desquiciado v 
casi perdido bajo los escombros de su anligija tiiageslad y 
grandeza, y teatro, donde las pasiones y el lieruismo se dia- 
pntaron la palm a, o ra se  traiga á cuenlo com o asilo dc

las tropas del rey D . Ram iro en el siglo X ,  ora com o tes­
tigo de los desafuero» del adelantado Juan Ponce de C abr^  
r a , ó  del abandono del mseslre deCalatrava D . Garría de 
Padilla á fines del X IV , 6 de la traición de Aguayo en el 
mismo tiem po, ó  del relo de lo» Señores de Aguilar y de 
Cabra eu e l X V , ó  del nacimiento del rey D . Enrique II 
de Castilla, si no no» engaña la tradición.

Ocupa esta fortaleza la parte occidental y  septentrio­
nal de k  población , sobre un escarpado derrumbadero 
hácia el Norte y Oeste, sobre la plaza pública al Este, y 
i  riivel de los adarbes y mezquita hácia el Sur. Debió á 
lo» rom anos su primera y antigua fábrica; tenia plaza de 
arm as, hallábase defendido con doble recinto de muros que 
flanqueaban torres cuadrilátera» y cubos circulares. La 
ciV/a w / o  muestra lioy vestigio» del prim er ám bito, y la 
pared eslerior de palacio que nombran puerta  de hierro, 
lo» dc segundo. El gran torreón ó  fuerte principal que aun 
subsiste habitable, parece por su fábrica obra de la edad 
inedia, y atribúyetilo alguno» al maestre Juan Nuñez de 
Prado, que repobló y restauró la villa en 1333, encontran­
do arrasados su» baluartes p or  Mahomad IV. Tiene este 
caslillo 'vista á la plaza, y por una galena sostenida por 
pilares y cimiento se comunicaba con el m uro del Sud, en 
cuyo ángulo habia edificada una rotonda 6 m irador vecino 
á las casas consistoriales, y apoyado juntamente con estas so­
bre otro  estribo de torreen ó  cubo de la fortaleza. La espre­
sada galena y las demás habitaciones de F.sle, Norte y Oes­
te desembocan eo  e! salón del homenage, vulgarmente ape­
llidado sala redonda, única que hay practicada ín  el gran 
baluarte ó  torre principal, y cuyo pavimento, lecho abrave- 
dado y muros de nueve á diez pies de espesor, conservan 
aun el carácter severo y magestuoso de la fábrica prim iti­
va. A qui es donde hubo de dar á luz Doña Leonor de G u z- 
man al principe D . E nrique, según llevamos apuntado, 
donde conihatieron los seis caballeros del estado y mesnada 
del conde de C abra, con igual núm ero de los del Señor 
de A gu ilar, y donde en aqnellos siglos se colgaron  los tro­
feo» y banderas tomadas á los infieles, los escudos y tim­
bres de mucho» héroes de la easa de Córdoba, y  se recibía 
el pleito-hom enaje de lo» vasallo» del señorío, si hemos de 
creer á la tradición. La entrada principal de este salón 
es oscura y estrecha, y conduce á lo» departamentos del 
Alediodia, al gran pátio y jardines, á las habitaciones ba­
jas, y á la puerta de hierro. La exalera que les sirve de 
com unicación cs estrechísima, oscura y sin traza ni mé­
rito de Dinguna espedí. Tam poco le encontramos en las 
ofiiinas del Sur, que enlazan con el convento de capuchi­
nos, á cuya iglesia tienen tribuna. Las éolumnas de la 
galería alta y las de! pátio, muestran cn sus capiteles cier­
to 'gusto y prim or contemporáneo del salón de armas: olra 
habitación baja hácia el mismo punto, coiiíCrva aunque 
ihuy inaltralado un lecho 6 cumaderamicnlo sostenido 
por friso y cornisa, pintados ambos con prolijo  esmero, y 
alternando cn esta última con la».labore» y grotesco», lo» 
blasone» de los duque» de Scgorve y condes de Cabra.

Poro volviendo al segundo p iso , hallaremos en los 
apartaiuitulos dcl Este y N orte, que comunican con la tor­
re principal, «tras d o» , nombrada ana dc ¡a  loca y  oirá 
de Capuchinos, ambas cuadrada», parle de fábrica dc sille­
ría , parte de argamasa y de fechas y dominaciones dife­
rentes. La elim ologia del nombre de la prim era , no he 
podido averiguar eu mis indagaciones, y »u forma interior 
y eslerior nada ofrecen de notable, cscepto una esplanada 
ó  azulea con vistas al r io ; lo  mismo podemos decir dc la 
otra, en que sc muestran roa» claros vestigios de antigüe­
dad. Olvidábisem e advertir, que sobre la sala redonda hay 
una azotea cubierta, en donde años pasados se conservaban 
do» ó  tres culebrinas.
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E ilo  es cusnlD hoy ha quedado dc la grandeza y  
forlalesa renonibraila del castillo de Cabra, cuya vasta 
m ole tanto adm iraron y  tan prolijamcule describieron 
M on tero, cl P. H errera, et P. Cós-doba, el doctor M u - 
r illo  y otro» muchos cronistas dc esta v illa , según uos 
dicen algunos dc sus apantes é hisloria» originales. Pre­
ciso es confesar sin embargo, que su fábrica, distribu­
ción  y ornatos, en  nada se parecen á loa bellos castillos dc 
A guilar y Behlcazar; antes bieu su rudeza, magnitud é in­
form e arquitectura participan d é la  índole de los siglos 
feudales, y sedo indican la fuerza y el poderío , sin que 
dulcifique esto» rasgo» la presencia de laa arle».

Cooservábanse en sus salones rauclios y bueno» rolra - 
1«s, y  en su» oficina» un riquísimo archivo. De aquello» 
ro lo  quedan los del 7,® duque de Segorvc y Cardona, Don 
Luí» de Aragón y  su esposa Doña Mariana de Sandoval y 
M anrique; otro  equestre de uno d é lo s  antiguo» condes, 
tan estropeado, que n o puede acertarse cual de ellos sea; el 
de la virtuosa condesa de Trastamara, cuya» cenizas repo­
san en la vecina iglesia de capuchino», y  varios lienzos 
m uy dejtruidoí por la humedad, que representan al pare­
cer algunos hecho» memorables del Gran capitaii cii Italia. 
En cuanto al arch ivo, corrió igual suerte que los del esta­
d o  de B aeiia .que fueron remitido» á M adrid; perdiendo 
en su traslación el debido órden lo» importantes códices 
qne conlenia, ym ucha» familias curiosísimo» dalo», dere­
chos y preteiuiones, eo  que acaso »e libraba su prosperi- 
dad fu tu rx  Tales son los eferio* de una medida de&acor- 
dada, cuyo objeto útil n o  alcanzamos, y  cuyo» efecto» de­
ploraremos sin cesar.

M as' c e l  b e  l a  C o r t e .

H

USOS PROVINCIALES.

T O A  B O H E B Ú  T I Z C A I W A .

sre.. s'T ‘ '.“ y®’  costumbres veneranda, dieron o r i­
gen 4 la» famosa, leyes que por una dilatada serie de eda 
des han hecho la felicidad de lo» habitantes; que á 'ravé» 
de Jos trastorno» político», y lejos de Uuctuar en el vasto 
golfo  de ambición que ba destruido lo» gobiernos patriar­
cales, fueron inagotables fuentes donde bebieron lo» sábios 
principio» que llamaron sociales, y que pretendieron amal­
gam ar con  su , m .ra» particulares aunque heterogéneas es­
ta» de ai^^ello,. En este abundoso manantial hallaron lo,
T o r r !  r i  i " ! ^ " “ ' “  deslindan lo» inlereses del 
hom bre de lo , de las prerogativas del poder; los filósofo, 
lo» seductivo, encantos de la naturaleza, y los economista! 
el fundamento de una razonada adm inistración, que gene- 
no Tos hubiera ..idudabicmenle aleja.io del género b L a -

ra , llevando en las conquistas cl terror, la desolación el

Entre esto» pueblos privilegiados ocupan el mas pre- 
íerem e lugar las provincias vascongadas de nuestra Espa-

v e s i  de! lucerovespertino la conocida p or  el rrñoréb dc V izcaya  en oue
está enclavada la bandera que defiende las prim ili;as cos-
tumbres, contra los eslravíos que ocasionan la, injurias del
tiem po, haciendo de aquel suelo un paii DO,•liro » •
enrontador. donde n o Tienen cabida L 's iT T em ;: de 
lacton y sórdido interés. K i su administración civil e» aquí 
ob  to de observaciones. „ i  ,u »  leyes encomiadas n o, l l e iL  
á disertar en su elogio : soto sus costumbres son c l origen

de unos recuerdo» lan profundamente irapre^js en el alma 
que por do qm w a nos inspiran idea» de comparación. ’ 

Algunos años antea de que tuviera principio la funesta 
guerra, que asolando aquellas hermosas provincias ba con­
taminado hasta cierto punto sus bueno» usos; emprendi­
mos un viaje desde esla córte y en dirección á V izcaya, i  

donde fclizracale llegamos, aunque molidos p or  el torpe 
método de Irausporle» en aquel tiem po, y  m ucho mas por 
la poca esmerada asistencia que se nos dispensó cn las po­
sadas de la carretera, establecidas boy al poco mas ó meno» 
bajo los mismos reglamentos, auto» dc buen gobierno, ta­
rifa» y socaliñas que lo  estaban en el siglo X M . Asi fue 
que desde nuestro arribo á Vitoria encontramos una d ile - 
reniia lan notable que no» hacia olvidar con gusto el lujo­
so aparato y  ostentación esterior dc los hospedajes france­
ses, por la abundancia y  sencillez que reina en aquella», 
donde lo» precio, módicos se exigen al viajero siu los m e- 
linclrcs ui afectados cumplido» de lo» extranjeros.

M il recuerdos embargaban la imagiiiaclon 4 nuestro 
tránsito. 1.a vista de Ochaiidiano nos revelaba c l belicoso 
carácter del pueblo vascongado, cuando perseguido por la» 
armas castellanas burló y  escarmentó su altivez cn loa 
montes de A rralia ; Arrigorriaga traía 4  la imaginación la 
sangrienta batalla de los antiguos campos conocidos por 
P adura  de la  España tarraconense, en que fue humillada
l.x arrogancia de D. Alonso III de A ragón , que perdió su 
ejercito y  á su caro hermano el general O ilario: el monte 
de Besaide, la lucha entre vizcaínos y rom anos, que tuvo 
una gran parle en el respeto que lo» vascongados merecie­
ron de lo» imperiales durante su dominación en España- y 
las poblaciones de su dilatada costa, la vergonzosa humi­
llación de Silano y Calón, y  el terror y espanto de Agripa, 
cuyo espitan mandó á su» soldados que antes de entrar en 
acción con los vascos hicieran su leslamenlo. Cada encum­
brada m ontaña, cada peña y cada valle parecia rcpelirno» 
cutre himnos de gloria los hechos memorables de los p r i-  
raeros restauradoras de la raouar^uia.

Llegamos por fin 4  B ilbao, donde se entibió algún 
tanto la agradable sensación que esperimenlábamos, no 
porque en su belleza desmerezca dc los demas pueblos de la 
provincia, ni porque sus lluvias frecuente» nos entriste­
cieran, sino porque n o encontrábamos alli igual naturali­
dad ni franqueza de carácter vascongado, cuyo defecto nace 
sin duda del espíritu mercantil de sus moradores, dispues­
tos eternamente 4 emplearse cn lucrosas especulaciones que 
auraculen sus tapilale», cuando lo» demas vizcaíno, en el 
tranquilo recinto de su» campestres morada», hallan entre 
el sudor de su freule y  la maternal bondad de la tierra 
agradecida al constante cu ltivo que la ofrecen, lo necesario 
para una sub5Í5tíDcia que juz^au feliz.

La festividad de S. Pedro apdslol se acerrafca , y con 
ella el día eu que la anteiglesia de Dima, situada cn lo  mas 
fragoso dcl señorío celebra su principal rom ería. Habíame 
acompañado de.sdc Madrid un D. Lucio, hombre dc mas 
de cincuenta navidades, pero que por su buena organiza­
ción física, ni peinaba cana», ni lamentaba surco» en »us 
m ejilla», siendo al propio tiempo dc lan festivo genio, que 
casi siempre era el m otor de nuestras bromas. Nos animó 
pues, 4 que fuésemos á la fiesta, y com o estábamosdispuesl 
•os 4 sostener un perpétuo eiilretenim ienlo, bien pronto 
accedimos 4 su indicación marchando con aquel objeto.

Era la víspera del santo cuando llegamos form ando par­
tida de caza, y rendidos ,le haber trepado vericueto» y per­
seguido algunos javalíe, y otras piezas mayores. A  nuestro 
arribo nos dirijim os á casa de un pariente, que espueslo es- 
• u v o á c a c rcn  locura según Ta, demostraciones naturale» 
de júbilo con que nos recibió, y esta indicación no» exime 
de referir lo» pormenores del agasajo que le m erecim oi, de-
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mostrado en una abundante cena, ¿ou üe c\ clarete (vino 
de la Rioja) y la zagarduti (cidra dc manzana) hicieron la 
perspectiva de la mesa eu prim er término. El cansancio de 
nuestros ruerpos se amoldaba perfectamente en las mulli­
das, limpias yfrescas cam asquc nos ofrecieron, y e n  donde 
sin ser mitologistas empezamos bien pronto á analizar las 
bondades del dorm ilón  blorfco.

Una hora antes de la del a lba, ya nos despertó ei es­
tampido de los cohetes y la gritería de ios jóvenes aldeanos, 
que obligaban i  madrugar á las mozas: salimos á las ven* 
tanas de iiaestra vivienda, y el resplandor de las hogueras, 
que confundían su chispeo enlre las sombras de la tran­
quila atmósfera de una noche de ju n io , ofrecía á la vista 
un aspecto animado que i  las primeras luces de la au­
rora , ó  impresión en ¡a bó>'eda celeste, com o un poeta gon - 
gorino d iria , de los destellos del refulgente disco de los  
ruedas del carro  laminoso de F ebo , desapareció para sus­
tituirse con  otra decoración de mas vida. E! tam boril y 
el siivo con  una especie de adagio entonaba la diana: el 
repique de las campanas de la parroquia y ermitas deja­
ba perder su armonía entre los ecos agradables de los va­
lles, montes y  encrespados riscos; el transporte continuado 
de efectos para venderse en los campos destinados é ser 
teatro de la fiesta, y la algazara que los jóvenes de ambos 
sesos asidos de Us roanos promoviau cantando y bailando, 
daban al cuadro todo el colorido de la naturaleza, tan d í-  
fid l p or  no decir imposible de copiar con perfección. Y'a 
Bos habíamos vestido y tomado por primera iulencion en 
desayuno unos buenos vasos de leche caliente con roaiilt- 
ca 7  pamtchas (especie de tortas), cuando nuestro patrón 
se llegó i  decirnos que iba á rom per el prim er baile á la 
puerta de su casa , cuya consideración le era debida com o 
A f i f i  justicia  (alcalde). Efeclivaroeule en breve dió prin- 
cipro e! tamborilero  á su alarmante s o r z k o ,  que algunos 
cantantes entonaron con  aquella sabida letra de

Ira  damacho donoslíeco 
errenteríen dendari, 
josten vere baquic baña 
edatzen vere poliqui.

Trisquitin , trausquitiu, la rosa clabelín 
edalsen vere  poliqui.

Que nuestro buen alcalde 6 f ie l  justicia  nos tradujo libre­
mente, poco mas ó  menos de esla manera:

Tres se3orilas de S. Sebastian 
que habitan el barrio de la Rentería, 
si eu  el coser adiestradas están , 
en el beber tienen mas bizarría.

T r íp ili, trápala, rosa y  clavel,
en el beber tienen  mas bizarría.

Concluyóte aquel-ensayo, y partieron en otra dirección 
repitiendo todos m uy alegres al ver la diáfana luz del Sol 
egun ona equüen dau  (está haciendo buen dia).

Siguióse á nuestro frugal desayuno un almuerzo fuer- 
lecito , y entre la mas cordial y  unánime alegría salimos á 
« o r r e r  los juegos de pelota, de bolo* , y del p a lo , en 
toses lo , cuales hallamos una distracción taz. grata que nos 
lema a b ortos . El toque de misa m ayor interrum pió esta 
eatretenimien^,^ porque el sistema religioso de los vascon- 
gaaoí prohíbe loda d iven ion  mienlra» se celebran los ofi­
cios divinos.

Salimos de U iglesia, y  pasamos sin detención á U e in - 
oie la pr» ras donde todo era júbilo y franqueza. La 
Baunacion *  estas r ^ t r i a s  y e l contento que las preside, 
paree* P » que s irn ó  de m odelo al inmortal Cervantes

en su bellísima descripción de las bodas de Caniacbo. Infi­
nidad de viandas ricaiiieule condimentadas, sazonadas fris- 
tas y frescas ensaladas, pueblan los numerosos aparadores 
campestres de blanca roanteleria, guarnecidos dc sendos jar­
ros de vino y limonada. Railes y juegos sin cuento embe­
llecen los frondosos campos en que el benéfico influjo de uiui 
templada atmósfera sostiene en casi todas las estaciones 
dcl año una perpélua primavera. A lli los jóvenes de am­
bos sexos corren , sallan y triscan, con una fraternidad que 
encanta, solazándose en acciones inocentes, nada opuestas 
á la sana mural, pero que la malicia de los pueblos cor­
rom pidos graduaría de criminales. Los rasados n o se con­
sideran, com o entre nosotros, aislados en sus domésticos' 
negocios, porque bien pueden estos no desatenderse dis­
frutando al propio tiempo las satisfacciones de uua m o­
desta y racional alegría, y asi es que mientras los hom bres 
ejercitan sus fuerzas eu la lucha, se adiestran en el manejt» 
dcl p a lo , y hacen una partida de pelota, sus mujeres fa­
vorecen con cl baile á su agilidad, y renuevan las m em o­
rias de su juventud, que exaltando su conyugal am or, las 
dispone á parecer á sus maridos mas bellas en m edio de 
los donosos atavíos de sus galas y de las caricias cou  que 
tienen aprisionado el tierno afecto de sus esposos. E l tré­
m ulo anciano, apoyado en su báculo y rodeado de su nu­
merosa prole , recibe de sus convecinos mil parabienes, 
porque la edad para los vizcaínos es com o entre los lace- 
dem onios de nna autoridad respetable: el juego del m us 
suele hacer la delicia de un corro  de estos venerables, y  
cuando la risa y el placer, que Ies ocasiona la alegría de 
sus hijos y n ietos, ha dado á sus cuerpos con lijeros mo­
vimientos cl ejercido que sus cansados remos n o pueden 
proporcionarles, refieren á los niños que absortos les ro ­
dean, las glorias de su patria y las virtudes de sus mayo­
res, que procuran impregnarles con saludables consejos, 
para escilar cn ellos el deseo de la imitación. Por o tro  
lado la lim pieza, hermosura y aseo de las mujeres que 
preparan tas com idas, el gusto que ocasiona la curiosidad 
y destreza con que las arreglan, y la generosidad con que 
bridan, y hacen aceptar finezas á iodo  c l que pasa á sa  
inmediación, nos obligan á decir con fundam ento, que en 
Y’ izcaya es donde el filósofo goza todavía del placer de 
vivir entre sus semejautes. Finalm ente, lodo es a llí p u r»  
y delicioso, porque la felicidad se asienta con mas sóliden 
donde uo existe la am bición, ui la diforeucia de categorías 
que reduce á  los hombres á la infante condición de groseros, 
ó  á la mesqeina de esclavos.

Ya declinaba la tarde, y  nuestros repletos eslómagoa 
rectaniabau ejercicio corporal, asi com o nuestros sentido» 
alguna cspansiun, que m odificaseis escitada sensibilidad 
ocasionada por la continua risa y los deleites de la mesa, 
por manera que nos dirigimos al m ayor y mas principal 
baile de Z orzico , cuya danza recuerda la de los esparta­
n os , que no solamente bacian de ella una imájen de la 
guerra, sino también uu estudio de la historia de sus ma­
yores, ACguu las circousLaBcias misteriosas con que disfraza­
ban los sucesos pasados. Gsmpárese el aire marcial enérgico 
y alusivo de estos bailes, con  el insulsa, m onótono y fasti­
dioso de Huastcos walMS y-rigodoues extranjeros, y prouto se 
conocerá 1» diferencia (le costumbres. Todos suelea cantar 
bellas improvisaciones debidas á su idioma p o é ik o , y cuan­
do parlitu larm eniese observa esta facilidad, es en la v is - 
per» de la romería, dc Santa Agueda, abogada de los pe­
chos, e s  qu*4«s-inazos felicitan á Us mujeres qu ejes  rega- 
LMs.huebos, cb<»rtaoi, loitgnnísas, manteca y cecina.

En la rueda de espectadores nos enconlrábainos, y á  1» 
inmediación de nuestro patrouo c l F iel Justicia, que con  
el párroco presidía , aegon costum bre, cuando antojóse á 
una linda moza danzar cou  mi pobre amigo D. Lucio, á
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quien'<]c naija sirvieron sus disculpas de no saber, porque 
en aquel pais sc rontempia que la alegría y la satisfac­
ción  son estímulos poderosos para ello. Salió al fin, por­
que no se alrilmyese su arción i  desaire, y su buena pa­
reja le molió ó su placer en cl Z orzico  y  otinarinca. .Al 
eoacluirse el baile, la robusta aldeana lo lom ó la niaim y 
prorrum piendo, com o los demás donisnles, en una carca­
jada á -grito , se apartó dc é l, pero sin desunirse, mostrán­
dole un rostro tan afable, cariñoso i  incitativo, que al 
verla llegar hácia s i, juzgó D. Lucio tener ocasioii de es­
trecharla C D  su p ech o , y á  verificarlo iba con los brazo» 
abiertos, cuando !a muy taimada, volviéndose con preste­
za, le descargó tan fuerte golpe de envés, que á « o  lertiar- 
le  un poco cl buen castellano al amago de la nube, hu­
bieran por compresión padecido notable daño sus visce­
ras abdominalés.

En una perenne diversión, llegó la noche, y  la retirada 
al pueblo acabó Je colm arnos de placer á vista de la fra­
ternidad de todos lo» concurrentes. U n buen anciano ve­
n ia rodeado de jóvenes que le halagaban á pori'ia, y admi­
rando nosotros tanto obsequio, nos quedamos mirándole, 
cuando embriagado de contento a ói Ai)o, Zorioneeoac se- 
m eona duaquezan gurasuac (felices los padres que tienen 
buenos hijos.)

E l mas familiar de X oi.Z orzü os, se repetía con  dife­
rentes «stroíasi y al entrar cn la plaza se cantó y bailó 
esta última.

Donosiieco nescachachubac 
calera iiai dulenian,
¡am a! pipcrric ez dago eta 
ba-nua salLu batían.
Trisquiliii, trausquitin etc..

(En 5, Sebastian cualquiera mozucla 
que salir pretende á callejear, 
la dice á su madre con  grande cáuteli: 
n o  hay pimienta cn casa, la voy  á huSear.)

Pernianecimos algunos dias en Dima concurriendo á to­
das las romerías, y comiendo y bebiendo com o de ordinario 
se acostumbra en aquel pais. A lacho» honrados vizeainosnos 
dislinguieroB con un aprecio sin límites, porque la amis­
tad es entre elloi una virtud singular que no hace eslrauos 
lo »  ejemplos dc PiUdes y Orcstes, Aqüile» y Palroclo, N ¡- 
»o y E u rio lo , Castor y  P o la s , Dumon y  P ith iaj, Eneas y 
A chate», Hércules y Teseo, y otros de que  la historia no» 
habla con particular encom io, porque son escepriones en 
pueblos en que los hom bres, con desdoro de las máximas 
religiosas, principio conservador de toda sociedad, pugnan 
por esterminarse unos á otros.

La época de nuestra partida llegó p or  fin, aunque sus­
pendida, dilatada y aplazada por mucha» veces á instancias 
de los uunieroeos vecinos que estimaban las muestra» de 
sincera gratitud que dábamos i  sus finezas, en tanto grado 
com o nos inerecjan au» deferencias y consideraciones. En el 
neto de marchar, no» acompañaron un buen trecho bailan­
do á la niúsira de un albogue sus paso» provinciales, y 
después de haber com ido y bromeado en Galdácano, lugar 
situado á la mitad del camino de B ilbao, nos despedimos 
satisfecbos de tan recíproca amistad, pero enternecidos por 
la sep a ra n on , asomaron á nuestro» ojos algunas lágri­
m as, que se reproducen siempre que traemos á la rae- 
tnoria tau grato» recuerdos.

A n t o m o  de  I za  Z am ácola.

B E C R K TO  DE T S A  R F .IX A  COQl'ET.% .

Én Í5fi3 la reina Isabel dc Inglalerra tenia 30 años, 
y dió el siguiente decreto, refrendado por el secretario de 
Estado, Cecil, cuyo texto se encuentra en las M em orias 
sobre f l  reinado dc h u b e !,  por Lucy Ailzin. (M cm oirs o f  
the cüurt o f  qui en E bsdbelh.)

"E l deseo natural que todos los súbditos dc S. M-, dc 
cualquiera estado ó  condición que sean, tienen dc poseer su 
retrato, ha esúlado á uu grau núm ero de piutorei y gra­
badores á multiplicar copias dc él , aunque hasta la pre- 
.seuLe está reconocido que ninguno ha alcanzado á imitar 
natural y exaclanicnle la belleza y la gracia de S. M ., lo 
cual ocasioua. roniíuuaa quejas de parte de sus m uy ama­
dos y leales súbditos.

Eu consecuencia, y en lo sucesivo, se nombrarán peri­
tos para juzgar de la fidelidad de los retratos que éu ade­
lante se hicieren de S. M . , quedando aquellos encargados 
dc no tolerar la conservación de ninguno que adolezca dc 
algunos defectos ó  deformidades, de que gracias á Dios 
está exenta S. AI.

Mientras sc verifica cl inform e de dichos peritos, queda 
espresamcnte prohibido á todo pintor y grabador el retra- 
lar-ó grabar U  imágen de nuestra graciosa reina, hasta 
que hecho el retrato fiel por un exelenle artista, pueda 
servir de m odelo para todas las copias sucesivas; las cua­
les n o podrán ser expuestas al público basta que el m odelo 
haya sido examinado y reconocido por el mejor, nías fiel, y 
tan exacto com o pueda serlo."

ADVERTENCIA-

Los dos jiieves últimos? y  14 de abril^ 
se lian repartido álo.s suscritores las entregas 
5 .“ y d-* (1-^ y 2 del tomo 2.°) de la obra 
titulada E s c e x a s  M a t r i t e n s e s   ̂ por el Cu­
rioso Parlante, y contienen los artículos si­
guientes;

Las tres tertulias. —  El esctranjero en su 
patria.— La capa vieja j" si baiie de candil. 
—Las niñas del dia. — El dominó. — La com­
pra déla casa. — Los paletos en Madrid. — 
La fdarmonia. — Policía urbana. — La casa á 
la antigua. — El dia de fiesta. — La casa de 
Cervantes, con las láminas correspondientes.

Continua abierta la suscricion á esta obra 
en las librerías de Cuesta j calle Mayor; Rios, 
calle de Carretas, y Europea, calle de la Mon­
tera; á 4reales entrega v id por tomo; y en 
las provincias en todos los puntos donde se 
hace la suscricion al Semanario, á razón de 
20 reales tomo franco de porte. Los señorea 
suscritores al Semanario que lo  sean también 
áesta obra, pagarán solo quince entregas, re­
cibiendo gratis las restantes basta diez y  siete 
ó diez y  od io  de que lia de constar.

MADRID; IMPREISTA DE LA VIUDA DE JÚRD.AN E HIJOS.
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